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LAS IMPLICACIONES DE LO RURAL Y LO URBANO EN LAS REDES DE MIGRACIÓN.           
EL CASO DEL CIRCUITO PUEBLA, MÉXICO-NUEVA YORK, ESTADOS UNIDOS  

 

Cristina Cruz Carvajal* 

Resumen 
En los últimos años, la migración ha presenciado enormes cambios; entre ellos se en-
cuentra el lugar de origen de los migrantes, el cual puede ser rural o urbano. El pre-
sente artículo muestra que, para el caso específico del circuito migratorio entre Pue-
bla, México, y Nueva York, Estados Unidos, ello es un elemento fundamental para for-
mar redes migratorias, que a su vez permitirán o reducirán la migración. Así, primero 
se analiza el significado de lo ‘rural’ y ‘urbano’, posteriormente cómo este origen re-
percute en la migración, para finalmente mostrar cómo ello afecta al migrante en Es-
tados Unidos; especialmente en lo referente a su perfil, y a la formación, destrucción y 
creación de nuevas de redes migratorias. 
Palabras clave: rural, urbano, redes, migración, perfiles migratorios 

IMPLICATIONS OF THE RURAL AND THE URBAN IN MIGRATION NETWORKS.                                                                              
THE CASE OF THE PUEBLA, MEXICO-NEW YORK, UNITED STATES MIGRATORY CIRCUIT 

Abstract 
In recent years, migration has witnessed tremendous changes; among them is the 
place of origin of migrants, which can be rural or urban. For the specific case of the 
migratory circuit between Puebla, Mexico, and New York, United States, this article 
shows that this is a key element to form migratory networks, which at the same time 
will allow or reduce migration. Therefore, first it analyses the meaning of the ‘rural’ 
and ‘urban’, then how this origin impacts migration, and finally how this affects the 
migrant in the United States; especially his profile, and the formation, destruction, and 
creation of new migratory networks. 
Keywords: rural, urban, networks, migration, migratory profiles. 
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INTRODUCCIÓN 

“[…] mira, la verdad es muy diferente un migrante que viene 
de una ciudad a otro que viene de un pueblito. Los de las ciu-
dades como que ya venimos un poco más preparados, como 
que más abiertos, y a lo mejor, hasta un poco menos miedosos. 
A lo mejor, eso se debe a que en la ciudad se necesita estar 
más abusado, o ya sabes, te agarran de bajada […]”1 

En el presente artículo analizaremos los conceptos rural y urbano, las contradicciones 
que surgen desde las distintas perspectivas de análisis y los nuevos planteamientos 
que se generan a partir de esto. Posteriormente, relacionaremos lo rural y lo urbano 
con la manera en que las redes se forman y se desarrollan según el contexto en el que 
se originaron. También haremos un acercamiento analítico al desenvolvimiento de las 
redes y de las personas en dos lugares contrastantes: Puebla y Nueva York.   
 Además de lo referido, se mostrará que muchos de los cambios actuales que se 
han suscitado en torno a la migración están relacionados precisamente con el origen 
de una red. Asimismo, como se presentará al final, se observará que la migración de 
retorno para el caso del estado de Puebla también se ve influida por las redes de mi-
gración, y que los perfiles de los migrantes determinan casos específicos en torno a 
variaciones como edad, género, uso de remesas, entre otros elementos. 
 

LO RURAL Y LO URBANO: ENTRE LOS LÍMITES DE DISCUSIÓN EN LAS CIENCIAS SOCIALES 
 
De acuerdo con Louis Wirth (1989), hay diferentes formas de considerar lo rural y lo 
urbano, por lo que las distinciones se vuelven objeto de agudas disquisiciones. La ma-
yoría de la información censal clasifica a una comunidad como rural o urbana en fun-
ción de su cantidad de habitantes; así, una población que cuente con menos de 2500 
habitantes será considerada rural, y si sobrepasa esta cifra será catalogada como ur-
bana (Villalvazo Peña, Corona y García, 2002). 

Las zonas rurales y las zonas urbanas también están asociadas a las formas de 
producción. Las primeras se especializan en la actividad primaria, especialmente en la 
agricultura y la ganadería. Por lo tanto, la población económicamente activa está liga-
da a las actividades que realizan en la zona que habitan (aunque la migración muchas 
veces de carácter temporal o definitivo ofrece un panorama distinto a este concepto 
de arraigo residencial). Tal vez por esto, muchos autores como Wirth (1989) plantean 
que las comunidades rurales están compuestas de manera preponderante por niños, 
ancianos y mujeres, a consecuencia de la migración masculina, al tiempo que los índi-
ces de natalidad, morbilidad y mortalidad también se incrementan al hacer un compa-
rativo de los índices que se registran en las zonas urbanas. Pero la tendencia contraria 
                                                           
1 Daniel, migrante originario de la ciudad de Puebla, que migró con redes de origen rural. En el caso de 
la presente entrevista, como en las sucesivas, se utilizan seudónimos. 
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también se observa —sobre todo en América Latina— debido a que muchas comuni-
dades rurales expulsan más mujeres a los mercados de trabajo y a la migración inter-
nacional.  

Pépin Lehalleur (1996), no sólo enfatiza las actividades económicas, demográfi-
cas y geográficas para definir lo rural. La autora se refiere al tipo de relación que se 
juega dentro de ese contexto e inclusive externamente a él, es decir, en el trato entre 
citadinos y campesinos, y la manera como los citadinos se comportan en los pueblos y 
los campesinos en la ciudad. La autora recalca los múltiples aspectos de la ruralidad, 
como los sonidos, olores, forma de vestir y de hablar, y los estilos al saludarse. Para la 
autora “la gente hace el lugar”. 

En nuestro trabajo de campo efectuado en las distintas comunidades que com-
prenden este estudio y que pertenecen al Valle de Atlixco, de Puebla, México, dichas 
contradicciones fueron evidentes. La mayoría de las familias investigadas, al haber 
migrado anteriormente, aún se dedican a la agricultura, aunque a menor escala, en 
pequeños terrenos o parcelas familiares (que a veces suelen ser los patios de sus ca-
sas, sean éstas elaboradas por ellos mismos, o compradas a través del Instituto del 
Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (INFONAVIT). A pesar de ello, los 
miembros de la familia se siguen desempeñando en actividades comerciales, son pro-
pietarios de tiendas, negocios y expendios, se dedican a la venta informal de produc-
tos por catálogo, o a otros giros, por lo cual algunos investigadores denominan a estas 
economías como campesinas pluriactivas (Arias, 2009). 

Todas las familias entrevistadas desde 2007 al presente año, afirmaron poseer 
terrenos o ser arrendadoras; asimismo, explicaron que tienen una fuente de ingresos 
propios, aunque muchas veces estos son insuficientes. En ese contexto, de acuerdo con 
la dinámica de los grupos campesinos, cada miembro habitante de una casa, desem-
peña obligaciones ligadas al autoabastecimiento familiar o a la obtención de recursos 
ya sea dentro o fuera de la parcela, incluida la migración tanto interna, sobre todo a la 
ciudad de Puebla, como externa hacia Estados Unidos. En consecuencia, la mayoría de 
sus miembros no se dedican a actividades profesionales, y si se dedican a ellas, las 
realizan en sus comunidades, tal es el caso de maestros, contadores y abogados. Se 
observa que sus actividades económicas y de subsistencia están ligadas al comercio. 
Así, entre los cambios de lo que se considera rural, se encuentra la sobrevivencia a 
partir de ingresos múltiples y cambiantes, lo que propicia el surgimiento de nuevas 
actividades y de nuevos actores sociales. 

Asimismo, el rubro de división de servicios y calidad de vida coloca la demogra-
fía, la estructura y los servicios con los que cuenta una comunidad como un factor muy 
importante de contrastación. Por lo tanto, lo rural y lo urbano están relacionados con 
el tamaño del territorio, el paisaje y la antigüedad en que comenzaron los asentamien-
tos. La perspectiva histórica es fundamental para entender los procesos de diferencia-
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ción. Raymond Williams (2001) plantea: “aquí la naturaleza, allá la vida mundana” 
cuando hace referencia a lo rural y a lo urbano.  

En este tenor, Wirth (1989: 11) define lo urbano basándose en las relaciones so-
ciales.  De igual forma, este autor sostiene que lo rural y lo urbano están estrechamen-
te relacionados, ya que “la vida rural llevará el sello del urbanismo, en la medida en 
que el contacto y la comunicación caiga bajo la influencia de las ciudades”. Asimismo, 
sostiene que los rasgos distintivos de la forma de vida urbana son la sustitución de los 
contactos primarios por los secundarios, el debilitamiento de los rasgos de parentesco 
y la disminución de la importancia social de la familia, la desaparición del vecindario y 
el socavamiento de la base tradicional de solidaridad social.   

Este es un aspecto en el ámbito urbano que analizamos y que fue constantemen-
te puesto en evidencia en Puebla y Nueva York. El tipo de relación desarrollada en 
ambas instancias es uno de los elementos que van a determinar las formas de opera-
ción de las redes en el origen y en el destino. Así, mientras que en el ámbito rural las 
relaciones se tornan más cohesionadas, en el ámbito urbano se observaron más utili-
tarias, a pesar de las excepciones que existen.  

Los perfiles de los migrantes también variaron, según su lugar de residencia. Du-
rante el trabajo empírico, donde en zonas urbanas se estudiaron mediante una mues-
tra representativa en colonias masivamente habitadas como Bosques de San Sebas-
tián, Amalucan, Manuel Rivera Anaya, La Joya, Villa Frontera, San Salvador, Historia-
dores, entre otras. Se observó que los fenómenos urbanos también fueron constata-
dos: casi 80% de los miembros de las familias citadinas entrevistadas cuentan con un 
mayor nivel educativo, refiriéndonos a preparatoria concluida en adelante, compara-
do con el de los habitantes de las zonas rurales; es por eso que muchas de las activida-
des de sus miembros son profesionales. Cuando no es así, el comercio informal y el 
desempleo se hacen presentes (Cruz Carvajal, 2012).  

La dicotomía en la conceptualización de rural y urbano ha sido objeto de discu-
sión en varios sentidos. Para Wirth (1989), las diferencias entre lo rural y lo urbano 
también se basan en factores de atracción, que están ligados al mejoramiento de la 
calidad de vida los ámbitos cultural, de salud, industrial, educativo, de servicios públi-
cos e incluso religiosos.  Como se observa, las diferencias entre los medios rural y ur-
bano se esclarecen a través de los datos censales, pero también a través de los datos 
cualitativos, como los que proveen las relaciones sociales. Como conclusión, tal como 
sostiene el mismo autor, es difícil caracterizar lo rural y lo urbano, ya que existen di-
versos factores que se contraponen entre sí, al tiempo que surgen otros problemas. Lo 
anterior provoca que cada vez sea más difícil referirnos a lo rural y a lo urbano como 
ámbitos encerrados en ciertas tipologías, pero también como si fueran dos instancias 
separadas y socialmente distintas. 

Cabe mencionar que las migraciones internas e internacionales han provocado 
cambios en los dos ámbitos. Por un lado, en el campo se introducen nuevos conoci- 33 

 

mientos, que van desde el uso de tecnologías de la información2, hasta de aplicación 
en la agricultura y ganadería, así como transformaciones sociales y culturales con la 
introducción de modas y estilos musicales, hasta distintas y nuevas percepciones, no 
sólo en el entorno en el que se habita, sino en ámbitos generales. En lo urbano, la mi-
gración también modifica distintos aspectos referentes a lo laboral, y sobre distintos 
tipos de infraestructura, educación, etcétera. 
 Los enfoques en el periodo clásico de la discusión que en América Latina fue par-
ticularmente intenso hasta la década de 1960, cuando lo rural y urbano, definidos co-
mo categorías dicotómicas no eran totalmente acordes con la realidad. De hecho, a 
partir de esa década, fue notorio cómo esas dos instancias empezaron a “contaminar-
se”, por lo que se constató que no todo el campo era rural, así como tampoco toda ciu-
dad era urbana.  
 La sociología creó una especialización sobre lo rural y lo urbano, pero por los 
nuevos enfoques y situaciones, se comenzó a discutir sobre una nueva ruralidad, y 
posteriormente, de una nueva urbanidad. El concepto nueva ruralidad fue propiciada 
por los cambios económicos, laborales y sociales que emanan de las comunidades ru-
rales, cuyos efectos cambian el entorno y la perspectiva social local. Estos cambios se 
ven también en las ciudades, por lo que para ello se aplica el concepto de nueva urba-
nidad, ligado sobre todo, a la emergencia de nuevos fenómenos y actores sociales, 
cambios que han cobrado nuevas dimensiones y que se relacionan directamente con 
la población de origen urbano, que por supuesto, guardan relaciones con la migración, 
ya sea indígena hacia las ciudades, así como la migración de origen urbano hacia Esta-
dos Unidos (Cruz Carvajal, 2012). Así, la migración, sobre todo la de carácter externo, 
va a modificar las dinámicas económicas, pero también provocará cambios en muchos 
ámbitos de la vida social, como las relaciones que surgen entre las redes. 
 

DEL CAMPO A LA CIUDAD, Y A LOS ESTADOS UNIDOS: LAS REDES Y SU CONEXIÓN ESPACIAL 
 
En términos de la caracterización espacial de las redes migratorias, que es tema im-
portante en nuestro estudio, el origen y conformación de éstas adquiere una significa-
ción especial. Para tal efecto, iniciaremos por analizar la formación de las redes rura-
les. La historicidad de estas redes de migración de origen rural, comparativamente 
hablando es más larga que las de origen urbano, sobre todo en los estados tradiciona-
les del país.  

                                                           
2 Entre el uso de estas tecnologías, observamos el uso del internet y de toda las posibilidades que este 
recurso abre para las sociedades rurales, sobre todo en lo que a comunicación se refiere, de acuerdo a 
nuestro ámbito de estudio.  Muchos de los migrantes entrevistados y sus familiares mantienen contacto 
a través de la concurrencia a cibercafés, y del uso de programas y aplicaciones que facilitan la comuni-
cación. 
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 Muchos casos documentan que las redes rurales tuvieron sus inicios con el pe-
riodo Bracero, principalmente las que se derivan de las zonas tradicionales de migra-
ción. No obstante, en fuentes documentales y a través del trabajo de campo se observa 
que muchos migrantes pioneros partieron solos a Estados Unidos. A su retorno, co-
menzaron a formar lazos con familiares, compadres, amigos y vecinos para empren-
der una migración en grupo. Se recoge que los pioneros ayudaron a otros a través de 
préstamos o a encontrar un empleo en Estados Unidos (Binford, 2008). 

Las redes de origen rural, como ya se mencionó, fueron creadas porque el re-
torno de uno de estos precursores incitó a otros a ir al Norte, lo que se ha denominado 
comúnmente en la sociología del desarrollo como el “efecto de demostración” (Cruz 
Carvajal, 2012). Los que no habían migrado comprendieron que las ganancias eran 
mucho más altas que las que obtenían en sus pueblos, y las oportunidades de alcanzar 
un mejor nivel de vida eran posibles a través de la migración. También se marca la 
posibilidad de crecimiento de estas redes, debido a que el cruce en la frontera era más 
sencillo antes de las políticas de endurecimiento y las restricciones limítrofes para 
cruzar a Estados Unidos. 

Por otro lado, también se documenta que estos migrantes procedían de la misma 
comunidad, y en los Estados Unidos, frecuentemente llegaron a vivir en la misma resi-
dencia en ese país, por lo que este fenómeno produjo cada vez más frecuentemente, ya 
que se observa hacinamiento habitacional de personas procedentes de un mismo con-
texto geográfico. De lo anterior se deduce que las redes migratorias rurales se mantie-
nen más constantes a causa de que sus miembros mantienen una fuerte cohesión en-
tre ellos. Esta cohesión se debe al tipo de relaciones sociales que se llevan a cabo en 
una comunidad rural, como ya se observó anteriormente. Arias (2009), menciona que 
el espacio en donde se desarrollan las actividades ocupa especial importancia porque 
el espacio rural suele ser más pequeño que una ciudad. Como consecuencia, es común 
que los familiares y vecinos se conozcan y se relacionen, al mismo tiempo que puedan 
organizarse. 

De este tipo de relaciones depende que las redes migratorias que se originan en 
estos ámbitos sean más extensas o sólidas. Es común escuchar que algún poblador se 
fue a Estados Unidos en compañía de familiares, vecinos, compadres o amigos. De los 
testimonios brindados por personas de origen rural se desprende que para ellos, la 
convivencia cercana con sus vecinos en el Norte también era relativamente fácil, al 
grado de que ha sido posible encontrar incluso parejas, las cuales tienen hijos nacidos 
en Estados Unidos, cuyos padres son del mismo pueblo. De acuerdo con la investiga-
ción de campo, se observa que los poblanos, en su gran mayoría, han migrado a Esta-
dos Unidos a través de las redes. Varios entrevistados que ahora habitan en la ciudad 35 

 

de Puebla refieren haber pertenecido o contar con padres y parientes originarios de 
las zonas rurales del estado de Puebla, sobre todo del Valle de Atlixco.3 
 Las investigaciones sobre el tema mostraron que los migrantes de las décadas de 
1940  a 1970 provenían de familias rurales que se desplazaban a las ciudades cuando 
eran jóvenes, de ahí que los vínculos de parentesco que formaban se expandían y 
asentaban (Arias y Woo, 2007). Principalmente se trata de familias provenientes del 
campo en cuyos territorios existían normas y fuertes compromisos sociales que la 
vida en las áreas urbanas, en lugar de debilitar, fortalecía, en especial cuando las per-
sonas trataban de instalarse de manera definitiva en las urbes. 
 A partir de aquí es cuando se genera cierto dinamismo y movilidad en las redes 
que muchos de los poblanos utilizan actualmente. Los relatos recabados, presentados 
más adelante, se refieren a distintas circunstancias en las que una red fue formada. La 
mayoría de los testimonios arrojan migraciones internas de las zonas rurales a la ciu-
dad de Puebla, en un ciclo diario y cotidiano, en que el deseo de mejorar la calidad de 
vida de la familia motivó a un asentamiento en la zona urbana de la ciudad de Puebla.   
 Castles, abunda al respecto al mencionar que los bajos salarios y la falta de ver-
daderos empleos hacen que la vida sea más dura para los nuevos habitantes de las 
ciudades, en clara referencia a los migrantes internos procedentes de zonas rurales. 
Sostiene que al empobrecimiento, se añaden otras circunstancias problemáticas de 
orden social, entre ellas la corrupción y la violencia: “El fracaso en la incorporación de 
los migrantes de las zonas rurales hacia las urbanas en las sociedades y mercados de 
fuerza de trabajo de las ciudades acaba por dejar a la migración transfronteriza como 
la forma obvia de escape” (Castles, 2007: 279).  

Esta argumentación es totalmente coherente con la observación empírica de los 
entrevistados urbanos. Ellos refieren que migraron a Estados Unidos con la ayuda de 
algún familiar, ya que muchos migrantes internacionales son a la vez migrantes inter-
nos.  No obstante, en esa trayectoria rural-urbana-internacional no hay necesariamen-
te un camino lineal y sin quiebres. Entre el asentamiento urbano de alguno de esos 
migrantes procedentes del campo y su migración externa se entrecruzan varios facto-
res (patrones de asentamiento en la ciudad y procesos de integración a ésta). 

Si nos atenemos a los testimonios obtenidos, constatamos que el tipo de relacio-
nes sociales sostenidas en el ámbito urbano con los miembros originarios de las redes 
en las comunidades rurales cambian, pues muchas veces las relaciones, aunque bue-
nas, no eran muy estrechas, ya que antes de la migración sólo se veían o hablaban es-
porádicamente en fiestas o en otros contextos, como los funerales. El testimonio de 

                                                           
3 El Valle de Atlixco comprende Atlixco, Izúcar de Matamoros y Huaquechula. La regionalización de la 
zona es un asunto problemático, ya que el Gobierno del Estado de Puebla, en la División Territorial, la 
ubica en la Región Socioeconómica VI, que comprende al Valle de Atlixco y Matamoros. Sin embargo, 
circulan definiciones oficiales que también incluyen a Huaquechula, Tochimilco, Tianguismanalco, San-
ta Isabel Cholula y Atzompa en esta región. 
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Guillermo —joven estudiante de posgrado en Economía, nacido en la ciudad de Pue-
bla— quien migró a los Estados Unidos con ayuda de sus familiares migrantes, origi-
narios de Atlixco, es revelador al respecto:   

[…] pues yo con mis tíos y con mis primos casi no me llevaba, sólo nos veíamos 
para Navidad o Año Nuevo, y eso a veces, ya que la lejanía de sus casas o nuestros 
compromisos no nos permitían vernos tan seguido. En cambio, en Estados Unidos, 
hasta viví con ellos un tiempo, aunque no están a gusto...  (Guillermo, entrevista, 
Puebla, 2012). 

Al momento en que se toma la decisión de migrar se intensifican estas relacio-
nes sociales, que asegurarán la consecución del proyecto. Esos potenciales migrantes 
necesitan de la experiencia migratoria de sus parientes residentes en las comunidades 
rurales, y la buscan a través de varios mecanismos. Muchas veces la madre se convier-
te en la principal interventora en estos asuntos. El caso de Juan Carlos —nacido en 
Puebla, y quien ya había tenido contacto con sus parientes residentes en Santo Do-
mingo Atoyatempan, Atlixco— es ejemplo de lo anterior. La señora Martha, madre de 
Juan Carlos, refiere en la entrevista que tuvimos con ella en su casa de la colonia Villa 
Frontera, lo siguiente: 

[…] una misma ve que la situación de los hijos ya no es como antes era cuando no-
sotros [refiriéndose a su esposo y a ella] estábamos chamacos, ya uno podía tra-
bajar en donde sea, pero ahora ya la cosa no es así. Enton’s [sic.] yo vi cómo mi hi-
jo tenía como que el ansia de trabajar, pero le buscaba por aquí y por allá y nada, y 
a veces sí tenía trabajo, pero por cualquier cosita lo corrían, o si no, le pagaban 
una baba de perico al pobre. Enton’s, yo por eso le pregunté a mi Juan que si se 
atrevería a irse pa’l norte, y me dijo que no sabía. Pero yo lo fui animando, y entre 
eso le hablaba a mis hermanos, sus tíos de él, para que lo ayudaran a mi hijo, así 
fue como ellos le prestaron un dinero, le ayudaron a cruzar y ahorita así como ves, 
hasta viven todos juntos allá en Nueva York (Martha, entrevista, Puebla, 2012). 

Con esos recursos de solidaridad familiar, Juan Carlos obtuvo éxito para cruzar 
la frontera e instalarse en los Estados Unidos, inicialmente en la casa de sus parientes. 
No obstante, posteriormente, empezó a tener problemas con los familiares en la casa 
donde vivía. Esta situación no fue particular en el caso de Juan Carlos; al contrario, se 
trata de un patrón recurrente en los migrantes procedentes del medio urbano que 
migraron con la agencia de personas del medio rural. Al estar ya asentados en Estados 
Unidos, específicamente en Nueva York, se observan ciertas fracturas o rompimientos 
entre los miembros de una red rural con familiares de origen urbano. Los originarios 
de la ciudad, al no haber contado con tanta familiaridad con tíos, tías y primos, suelen 
sentirse extraños ante la convivencia con muchas personas en un lugar estrecho.   

Lo mismo confirma los migrantes urbanos que no viajaron con sus familiares, 
sino con vecinos o conocidos de las zonas rurales. Ellos dicen que la convivencia en 
una casa con tantos desconocidos es difícil, al tiempo que comentan que no se sienten 37 

 

tranquilos ni seguros al vivir entre personas con una inadecuada organización de la 
vida cotidiana o con problemas de alcoholismo. Por ello es que refieren que es prefe-
rible vivir solo que con tantas personas en un mismo lugar.  

Por otro lado, la formación de redes urbanas que vinculan a los habitantes de 
las ciudades directamente a Estados Unidos no ha sido tan estudiada. Autores como 
Rivera Sánchez y Lozano Ascencio (2005), así como Hernández de León (2008), afir-
man que estas redes ya surgieron, pero su localización suele ser más difícil de preci-
sar. El trabajo de campo coincide con estos planteamientos, ya que se ha observado 
mucha dispersión en los circuitos migratorios generados en la propia ciudad de Pue-
bla. El volumen de la población migrante en términos del total de la población hace 
difícil identificar a una primera vista redes migratorias más allá del contexto inmedia-
to del migrante. 

Las redes de origen urbano están conformadas básicamente a través de rela-
ciones personales con los miembros de la familia, principalmente con los más jóvenes, 
entre los que se encuentran hermanos y primos carnales. Su debilidad radica en su 
propia extensión, ya que también suele incluir a familiares de entornos rurales, donde 
los vínculos entre los participantes de la red no parecen tan estrechos y se presentan a 
menudo ciertos rompimientos, no son como las relaciones desarrolladas en el medio 
rural. Además, la calidad previa de las relaciones, utilitarias la mayoría de las veces, va 
a provocar que una red urbana cuente con una menor historicidad. Por otro lado, este 
tipo de red incluye también la integración de amigos cercanos a este círculo. 

Ya en los Estados Unidos, muchos de los migrantes de origen urbano afirman 
que fueron solos a vivir en pueblos alejados, en donde nadie más va, con el discurso de 
que, como ahí nadie trabaja —refiriéndose a los mexicanos—, las posibilidades de 
ganar más dinero son más amplias, gracias a la movilidad interna en Estados Unidos. 
No obstante, esta dispersión está relacionada “…con la atracción de nuevos mercados 
laborales para los migrantes” (Woo, 2009: 153). 

También se puede verificar que abundan las actitudes prejuiciosas y hasta de 
segregación (espacial o afectiva) entre los propios migrantes poblanos en función de 
su origen, sea urbano o rural, aunque éste no es el único factor para hacer dicha dis-
tinción. En los testimonios de los migrantes procedentes de la ciudad de Puebla nunca 
faltan las referencias negativas hacia las personas procedentes de origen rural. Los 
migrantes de origen urbano describen a los de origen rural “como unas personas con-
formistas, ya que con cualquier trabajo se sienten a gusto, contentos de vivir junto con 
otras personas y de gastarse sus ganancias en alcohol, en vez de tomar un curso de 
inglés que los haga defenderse mejor ante patrones abusivos” (Humberto, entrevista, 
Puebla, 2015).  

Patricio —migrante poblano de origen urbano, con estudios de preparatoria 
concluida—, entrevistado en su expendio de pan en la colonia Villa Frontera, de la 
ciudad de Puebla, al preguntarle al respecto, comentó que:  
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[…] a mí me caía muy mal ver a mis compañeros del restaurant cómo los sobaja-
ban los clientes o el patrón, a lo mejor hasta les decían puras groserías, y como 
ellos ni entendían, no hacían más que reír. Y fíjate que los patrones abusan más de 
los de pueblo, porque ellos como no fueron mucho a la escuela, no agarraron mu-
cho la onda al inglés. Yo tampoco le agarré la onda en la escuela, pero me moles-
taba que a mí también me quisieran hacer así. Por eso es que yo todas las tardes, 
al salir cansadísimo de trabajar, viajaba más de una hora de mi trabajo hacia la bi-
blioteca pública de Brooklyn. Ahí en las bibliotecas dan cursos gratis de inglés a 
quien los quiera tomar. Nomás hay que tener ganas y ya […] (Patricio, entrevista, 
Puebla, 2011). 

Este es un aspecto retomado de otros autores, como el caso de Adler Hellman 
(2008), que en sus entrevistas aborda el uso del inglés, así como lo referente al origen 
y destino del migrante.  Asimismo, esta segregación, y algunas veces, el rompimiento 
con la red con la que originalmente se migró, la mayoría de las veces va a provocar el 
surgimiento de otra red. 

LOS PERFILES Y TRAYECTORIAS MIGRATORIAS, DIFERENCIAS Y SEMEJANZAS                                          

ENTRE LA POBLACIÓN ESTUDIADA 

Las observaciones anteriores indican que existen diferencias importantes tanto en el 
perfil de los migrantes que se sirven de redes rurales y urbanas, en su misma trayec-
toria, así como en el propio ciclo migratorio, sea de asentamiento en los Estados Uni-
dos, o en su retorno a México. En este apartado del artículo se analizarán dos aspectos 
de esos tipos de migrantes: su perfil y su proyecto migratorio como base de sus dife-
rencias.  

Autores clásicos como Durand y Massey (2003) y recientemente, Alarcón, Escala 
y Odgers (2012) se refieren al perfil tradicional de los migrantes, y a los cambios que 
estos han tenido a lo largo del tiempo. Del cambio en los perfiles se desprenden nue-
vos lugares de origen de la migración de mexicanos a Estados Unidos, como el sureste, 
y nuevos estados, sobre todo del centro y sur que se suman a este ejemplo. 

Al respecto, se ha observado que la educación ha servido como pretexto para 
que con la idea de “estudiar en una High School”4 migren con menos trabas los jóvenes 
a los que les anteceden hermanos mayores, respecto a que si fueran a Estados Unidos 
sólo con el pretexto de trabajar. Otro grupo de jóvenes de origen rural migran porque 
son padres precoces y el empleo en el pueblo del cual proceden es escaso. Como sos-
tiene Caicedo Riascos en su estudio sobre integración económica y desigualdad entre 
las tres generaciones de mexicanos en Estados Unidos, sobre la educación de los mi-
grantes:  

 
 

                                                           
4 En México, la High School corresponde a preparatoria, educación media-superior.  
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[…] es necesario reconocer que el nivel de escolaridad de la población de origen me-
xicano mejora abismalmente cuando se pasa de las primeras a las segundas, o terce-
ras generaciones […] los inmigrantes mexicanos, además de ingresar al país con muy 
bajos niveles de escolaridad, cuentan con un contexto de recepción negativo por par-
te del gobierno y de la sociedad en general (Caicedo Riascos, 2001: 282).  

 
Cabe precisar que los hombres jóvenes y las mujeres que migran a Estados Uni-

dos, debido a los costos de la educación, así como al tiempo de trabajo que desempe-
ñaban en aquel país, no cuentan con el acceso ni tampoco con el interés por aumentar 
sus niveles de escolaridad. El trabajo de campo, realizado desde 2007 a la actualidad, 
en comunidades rurales y urbanas de la ciudad de Puebla, así como en la zona metro-
politana de Nueva York, así lo comprueba 

No obstante, esta falta de interés no sólo ocurre en el lugar de destino de los mi-
grantes, sino en sus propias comunidades de origen. Esto se constata en nuestra inves-
tigación empírica, así como en los resultados de otros autores, por ejemplo Adler 
Hellman (2008: 26), al sostener una entrevista con un migrante zacatecano, encontró 
lo siguiente: “Por la falta de buenos trabajos aquí en México, la gente de mi edad siente 
que los estudios son un boleto hacia la nada”.  

Es evidente que los migrantes de origen rural suelen ver la migración como par-
te de sus ciclos de vida y, consecuentemente, algunas veces la escuela pasa a segundo 
plano. De ahí que, al migrar, muchos de ellos cuentan con estudios de secundaria o 
hasta de preparatoria, la mayoría de las veces, trunca.   

Igualmente se observó cómo los jóvenes de origen rural (madres y padres in-
cluidos, agregando a hermanos pequeños) se muestran un tanto orgullosos por tener 
hijos que se atrevieron a ir a Estados Unidos. Se reitera que muchos de ellos expresan 
que los estudios escolares no eran una salida viable para encontrar un mejor futuro. 
Además, las actividades a las que se dedican los migrantes y sus redes los obligan a 
emplearse en actividades similares a las de sus familiares y conocidos, como obreros 
de fábrica, empleados de algún tipo de negocio, etcétera.  

En el caso de los informantes, la migración por parte de las mujeres se piensa 
desde otra perspectiva. Algunos estudios revelan, como el caso de los testimonios re-
cogidos por Marroni (2009) y Arias (2009), que la migración rural femenina muchas 
veces no es aceptada, a pesar de que uno de los factores que impulsa la migración de 
mujeres es el reencuentro con el cónyuge. Así, las contradicciones sobre la migración 
en los ámbitos rurales son diversas y complejas desde sus raíces. Sin embargo, la mi-
gración ha traído beneficios tanto a las mujeres que migran como a las que no lo ha-
cen, como en lo referente a la escolaridad y empoderamiento.  
 Continuando sobre esta reflexión acerca de las diferencias entre los migrantes, 
podemos aducir que mientras los de origen rural migran como parte de un ciclo de 
vida, los de origen urbano migran cuando en la ciudad no encuentran el trabajo que 
consideran deberían tener. Esta idea se debe al nivel educativo que poseen los mi-
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grantes de origen urbano, ya que se observó que el nivel de estudios de los migrantes 
urbanos es más elevado que el de los migrantes de origen rural. La mayoría de nues-
tros entrevistados cuentan con estudios de preparatoria concluida, licenciatura e in-
cluso posgrado. Con estos elementos, los migrantes de origen urbano suelen tener 
mejores posibilidades de empleo en Estados Unidos. 
 Esto también ocasiona que los cambios en el perfil migratorio sean distintos que 
los que experimentan los migrantes de origen rural, ya que los migrantes urbanos mi-
gran a edades que oscilan entre los 25 y 40 años, muchos de ellos son mujeres —
solteras o no— con niveles educativos superiores, pero cuyas formas de paso, circula-
ridad, trabajo, e incluso en lo referente al retorno, presenta sustanciales cambios. 
 Como se muestra, existen sustanciales diferencias en cuanto al perfil de los mi-
grantes entrevistados, principalmente en lo referente a la edad, las percepciones so-
bre la migración femenina y en lo general, la circularidad, el retorno y los usos que 
ejercen sobre las redes. Se reitera que muchos de estos aspectos van a derivar en la 
forma en que los migrantes se desenvuelven a partir de su capital social.  
 Recientemente se han observado cambios respecto al retorno de migrantes po-
blanos procedentes de Estados Unidos. Las políticas de Donald Trump respecto a mi-
gración han provocado temor entre la población migrante, lo que ha ocasionado un 
retorno voluntario para el caso de Puebla. En este contexto, observamos que los mi-
grantes originarios de zonas rurales no han regresado masivamente, porque sus redes 
en el destino, en Nueva York y Nueva Jersey para este caso, son muy fuertes. En cam-
bio, los migrantes de origen urbano, sí han presenciado este retorno, que histórica-
mente, ha sido más constante. 

Como se denotó previamente, en los ámbitos rurales es donde ha predominado 
el mayor número de migrantes, sobre todo de hombres, jóvenes, con iniciativa de mi-
grar y con miras a un retorno como parte de su curso de vida. Las propias familias 
rurales ven en la migración una de las salidas comunes al mundo laboral de los jóve-
nes varones, que no tienen expectativas en el campo ni en el ámbito profesional. Para 
estas familias, y en suma, para las comunidades, la migración constituye un factor de 
éxito digno de ser mostrado y reconocido entre los mismos miembros de la comuni-
dad, a través de distintos actos, como los cambios en la vestimenta, en los artículos de 
la casa y hasta en las formas de expresión. En cambio, para las personas de origen ur-
bano, la migración constituye un factor de fracaso, no sólo en el nivel personal, sino 
también familiar.  

Al respecto, es importante hablar de la circularidad,  ya que aquí también se ob-
servan claras diferencias. Los migrantes rurales, sobre todo antes de las restricciones 
fronterizas, las dificultades en el paso y la crisis económica mundial, solían ir y venir 
en periodos de fiestas especiales, como las del santo patrono de su comunidad de ori-
gen, en Navidad y Año Nuevo, o también en periodos regulares. Arias (2009) resalta, a 
través de sus entrevistas, que la circularidad tiene que ver con la idea de tener un tra-
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bajo fijo o un domicilio referido en el norte, lo que establece diferencias sustanciales 
entre el proyecto migratorio de los migrantes de origen rural y los de origen urbano. 
Sobre esto, las formas de paso también muestran sensibles cambios. La mayoría de las 
veces, los migrantes de origen rural, particularmente los indocumentados, optan por 
realizar su proyecto a través del peligroso paso por la frontera. 

Por otro lado, los migrantes de origen urbano suelen migrar gracias a la utiliza-
ción de una visa, pero también migran una sola vez, puesto que ven en la migración 
una salida temporal a sus problemas económicos.  En ellos también se observa que la 
circularidad está casi ausente, ya que permanecen menos años en Estados Unidos que 
los migrantes de origen rural. En suma, se reitera que para los primeros, la migración 
representa una opción de carácter temporal.   

En lo referente al uso del dinero obtenido en Estados Unidos, los migrantes de 
origen rural aducen una amplia posibilidad de aplicación de sus ingresos monetarios. 
Desde jóvenes planean la construcción de la casa que ocuparán al unirse en pareja con 
una joven de la comunidad. También se aplica en la compra de terrenos, maquinaria, 
ganado y vehículos para transportar su mercancía o para posibilitar su asentamiento 
definitivo en su lugar de origen. Algunos utilizan los recursos para la fiesta del pueblo, 
contribuir en los gastos que por concepto de comida se ofrecerán en las festividades, 
así como los que destinan a la vestimenta del santo patrono. Otros  utilizan estos re-
cursos para el sostenimiento de sus padres mayores.  

Los migrantes de origen urbano, observamos en el proceso de obtención de tes-
timonios, que invierten sus ganancias en su propia persona, en comprar ropa, perfu-
mes, zapatos, etcétera. Dependiendo de si son solteros o no, el dinero se emplea para 
la manutención de la esposa e hijos. De igual manera, suelen utilizar sus remesas para 
la educación de un niño pequeño, o para el cuidado de padres o familiares enfermos. 
Las diferencias entre migrantes de origen rural y urbano marcan significativas carac-
terísticas en la conformación de las redes migratorias. 
 

CONSIDERACIONES FINALES 

Al respecto, entre las redes urbanas y rurales se aprecian ciertas diferencias.  La rural 
se mantiene más cerrada, mejor cohesionada entre sus miembros, mientras que la red 
compuesta por migrantes “urbanizados” presenta mayores fracturas. Incluso, estas 
fracturas se manifiestan en los cambios de los flujos migratorios en Estados Unidos.  
Los migrantes de origen urbano expresan haber desempeñado trabajos distintos a los 
que realizan sus familiares de origen rural.  Por ende, la separación entre sus miem-
bros resulta más fácil.  

Se reafirma que esta separación no sólo se refiere a lo laboral, sino también a los 
flujos migratorios, ya que varias personas afirman haber ido a trabajar a otros lugares, 
preferentemente a estados en donde sus “otros” familiares no se han atrevido a ir, 
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como cerca de la frontera con Canadá, y a estados en donde no es común encontrar a 
tantos mexicanos (como en Kentucky o Alaska), algunos más comentan que trabajan 
en lugares desérticos, nevados y muy alejados de la gran ciudad y del “cobijo” que 
pueden proporcionar las grandes urbes como Nueva York.  
 La migración urbana, que en Puebla, como en diversos contextos no es muy evi-
dente, está formando nuevas redes que rebasan el vínculo familiar que las originaron, 
lo que provoca al mismo tiempo que los lugares, tanto de origen como de destino se 
expandan y dispersen. Este planteamiento es reforzado por Lozano Ascencio (2005), 
quien afirma que cuando los migrantes de origen urbano se establecen en Estados 
Unidos por periodos más largos de tiempo, sus redes se amplían y se diversifican, y 
sus matices cambian a los estereotipos de la comunidad hispana, lo que provoca tam-
bién la dificultad de saber si se trata de una migración temporal, permanente, o de 
corto o largo plazo. En todo caso, podemos plantear la hipótesis de que la migración 
urbana desde Puebla puede ser un factor que facilite la migración interna en los Esta-
dos Unidos, y que está conformando redes en los nuevos destinos migratorios. 
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